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LO QUE DECIMOS Y LO QUE HACEMOS 

¿Cuál es la primera y principal aspiración de los 
republicanos? Acabar con los poderes inamovibles é 
irresponsables. 

¿Estamos perfectamente convencidos de que esta 
necesidad se impone, para que la nación pueda d i s -
poner l ibremente de sus destinos? C o n v e n i d í s i m o s 
nasta lo s u m o . 

Entonces , ¿por qué no comenzamos por predicar 
con el e jemplo? ¿Por qué tenemos jefes irresponsables 
é inamovibles? 

E n la monarquía se han dado casos, y se pueden 
dar aun, y ojalá fuese mañana, eñ que los jefes del 
Estado han sido amovibles y responsables; hable , si 
no, doña Isabel II. 

P e r o , e n t r e nosotros, demócratas y republ icanos , 
je/e qué" se entroniza, je fe perpetuo. l laga lo que 
quiera, falsee ó varíe-el dogma xlfet part ido, se a r r o -
g u e facultades que 110 le competen, vaya contra los 
deseos de la masa, tio hay temor de que se le destitu-
ya ó se le exija responsabil idad. 

Y véase por dónde, al pedir poderes amovibles y 
responsables , vamos contra aquel lo misino, q u e en 
nosotros constituye práctica constante. 

F E I ) E V E R D U T A 

El jueves gocé ' lo indecible: 
Aunque he sostenido Varias veces qne la fe está 

muerta y sólo sé mantiene en (OÍ labias, que nadie 
cree ya en milagroá'.'ni en misterios, ni en casi nada 
de lo que cree v enseña la Santa Madre I g l e s i a , al ver 
las gentes correr i la procesión del Corpus , dudé un 
momento de si yo estaría en lo firme. 

¡Y qué'.gnapas iban a l g u n a s ' m u j e r e s ! ;Y"qué m a -
jas! ¡Y q u é ! . . . ¡Que me suelten 1111 Padre de familia, 
ó digo una cosa muy bonita y muy dulce! 

Pero vuelvo á la procesión" 
Al ver acudir i ella la gente de mejorcita ropa de 

Madrid, comencé á dudar de si mis ideas sectarias é 
impías me tendrían ciego para 110 ver lo que r e a l -
mente existe, esto es, un recrudecimiento de fe ca-
paz de dar á esta feliz nación nuevos días de c o c h i -
frito de herejes , servido al natural ;en,la plaza Mayor. 

Y ya pensaba, por aquello :<le «doiide quiera 'que 
fueres , haz lo que v i e r e s » , h a c e r la" tontería de decla-
rarme Padre de familia ramplón vtursr, cuando veo 
correr curas, f ra i les , .mnjeres .guapas y hombres feos 
en agradable y hechicera contestón. 

¿Qué será? ¿Qit.ú.n,Q será? me preguntaba-, pensan-
do en dos cJentétram de Ravacboles soltando bombas • 
explosivas , .•ii nfi ejército de bárbaros asesinando 
hombres y abrazando mujeres , en ochenta docenas de 
rayos a b r a s a d o á los devotos; pero como no oía ni 
truenos, n o n i o s , ni fragores , , me decía: «Pues s e -
ñor, na;e|-f iáda de esto.» Y d á b a m f f i d é nuevo á i n -
quir ir las ' causas , aunque inúti lmente." 

Y á todo esto comiendo por el ojo, es decir , r i n -
diendo culto á la debil idad mayor que ha adornado 

. ni i existencia: la de bajar pudorosamente la mirada 
hasta tropezar con los c imientos del edificio viviente, 
femenino se ent iende; que 110 está demás advertirlo 
en estos tiempos de I.abrés. 

. 4 Y q n é chascos i t e r é ! - A lOr^éJór^ f e s m W K i f l W 

cura las pantorri l las qué había entrevisto, y apartaba 
la vista con horror y el estómago con asco. ¡Aquellos 
zapatones! ¡Aquel las medias e m b a r r a d a s ! . . . ¡Uf! 

Pero vuelvo á la procesión. 
Pasado a lgún t iempo, cuando las cal les se iban 

despejando de carne beata y c ler ica l , pude enterarme 
de que la causa única de aquella desbandada fueron 
unas gotas de agua que descargó sobre los fieles una 
nube impía, suscriptora de EL .MOTÍN probablemente; 
que el obispo fué el primero que llamó á talones, y 
que ocurrieron las peripecias que se pintan en el 
hermoso romance que va á cont inuación. 

Y entonces, arrepentido de haber estado á punto 
de tomar por fe viva lo que era moda, vanidad, exhi-
bición, pretexto para d is t raerse , exclamé r e b o s á n d o -
mc la alegría por todos los peros: 

«Me afirmo y ratifico én lo que he dicho tantas ve-
ces, de que la fe no existe ya; que todo lo que vemos 
es apariencia, modus vivemll, hipocresía; y que d e -
bemos seguir dando g o l p e s con la piqueta de Ja s á t i -
ra en el carcomido edificio rel igioso. 

Devotos que abandonan á Su Dios, ¿y en qué día?, 
por no sufrir 1111. chaparrón; devotas que se olvidan 
de todas las conveniencias por.no ensuciarse las ;ay! 
primorosas bolitas; obispos -que huyen en coche; cu-
ras que los imitan á pata; las imágenes en las p o r t e -
rías; una manga por a q u í , un estandarte por a l l á . . . 

Confiemos piadosamente en que, si hacen eso por 
no mojarse con la lluvia que DioS les envía, según di-
cen, ¿qué no harán el día en que el himno de Riego 
y la Marsellesa resuenen bel icosamente por esas c a -
bles, abriendo los pechos á la esperanza y preparan-
do los ánimos para civi l izadoras empresas? 

Frai luco y semil la de frai luco va á haber que e m -
prenda el trote cochinero v no pare hasta que caiga 
exánime y rendido. Cuando la fe se baja á los c a l c a -
ñales, convierte en Barghosi á todo fiel, y todo m u e -
re y todo acaba; pues con razón decía el obispo de la 
Habana el viernes en el Senado: 

«¡Desgraciada la rel igión que no tiene márt ires!» 

i AHI QUEDA ESO! 

Adiós procesión del Corpus , 
adiós piedad madrileña 
en cuanto caen cuatro gotas 
que remojan la? aceras. 
¡Qué espectáculo el del jueves! 
El recordarlo da pena. 
¡Cómo sube el e g o í s m o ! 
¡Cómo bajan, las creencias! 
Por chaparrón más ó menos 
la procesión se dispersa 
y huyen los fíeles gr i tando: 
«¡que se salven los que puedan!» 
Los santos en Jos portales 
e jerciendo de porteras; 
los estandartes y mangas 
refugiados en tabernas; 
el obispo, el propio obispo 
najándose e n c a r r e t e l a : 
los presbíteros corriendo 
alzadas las fa ldamentas , 
dándose con las fa lúas , 
en la parte' más g r o s e r a ; ... 

" • s<ícris "queTiuyen "como" gamos-, 

monagos que se atropellan 
y se plantan los roquetes 
para cubr i r sus cabezas; 
enseñando hasta el tobillo 
las beatas más honestas 
Y las menos p u d i b u n d a s 
hasta el final de la media. 
«¿Donde está el fervor cristiano? 
¿dónde está la fe sincera 
que por nada se conmueve 
y ante nada se amedrenta? 
¿Son estos los sucesores 
de aquellos que en las arenaá 
del romano Coliseo 
daban su cuerpo á las fieras? 
¿Serán estos los que s iguen 
de Pedro y Pablo las huel las 
sel lando con roja sangre 

- su fe profunda v sincera;.,,, 
ó las de aquellos cjmzadQs 
que en la Palestina tierra 
por Jesucristo afrontaban 
luchas , hambres y epidemias? 
De aquellos á estos crist ianos 
va una enorme di ferencia; 
aunque usan el mismo nombre, 
son de distinta madera .» 
Así diz que dijo un santo 
á otro celestial colega 
que de arribada forzosa 
se encontraba en una puerta; 
añadiendo: «No te fíes 
de las gentec i l las estas, 
que al más ligero chubasco 
en el arroyo nos d e j a n . » 

B E N D I C I Ó N E N Y E N T A 

El Papa ha concedido la bendición apostólica á 
toda la nación española. Yo pertenezco á la nación, 
luego me corresponde una parte. Esto es indiscut ib le . 

Ahora bien; ¿habrá quien tenga la bondad de d e -
cirme para qué sirve eso? Porque, f rancamente , no 
lo sé. ¡Estoy tan alejado de estas c o s a s ! . . . 

Si sirve para algo, no ocultármelo, y me quedaré 
con el la . ¿A qué está uno mas que á atesorar cosas 
útiles? Pero si no s irve, decídmelo también. ¿A qué 
g u a r d a r futi l idades? 

Yo creo, á juzgar por lo que me ocurre desde que 
soy propietario de esa parte de bendición; que no pro-
porciona ventaja n inguna. S igo lo mismo que estaba 
antes de poseerla; tengo frío cuando el; termómetro 
baja y calor cuando s u b e ; varaos, que eso « o me da 
ni frió ni calor. Dinero tampoco me da; puedo ¡ay! 
atest iguarlo . 

Paciencia para sufr ir á los necios, resignación para 
soportar in just ic ias , desprecio para repartir lo equita-
t ivamente, esto, aunque me lo d i e r a , de nada me s e r -
viría, porque me sobra mucho de todo. 

¿Para qué s irve, pues, la bendición papal? ¿Puede 
venderse? En este caso, ver si hay 1111 a j m á c a r i t a t i -
va que m e ' envíe un marchante , ¿Puéde ; s iquiera 
empeñarse? Vengan las señas de la casaijqué se dedi-
ca á tales negocios. V e n d i d a , la daré muy barata; em-

ped iré poco p o r ella:. . ? 
s 1 ¿ o T i i ve pára traer bienes'HÍ-évUar males , 
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EL MOTIN 

ni hay q u i e n la t o m e en e m p e ñ o ni la a d q u i e r a en 
v e n t a , vo , e n e m i g o d e c l a r a d o de todo lo i n ú t i l , r e -
nuneio'generosamente á la p a r t e de b e n d i c i ó n q u e me 
c o r r e s p o n d e , v la cedo á q u i e n la o u i e r a . 

A s í , pásase por esta r e d a c c i ó n - e t q u e la d e s e e , d e -
siete á once de la m a ñ a n a ó de dos !\ se is de la t a r d e , 
los d í a s no f e r i a d o s , é i t é con'di á casa de un notar io 
para q u e e x t i e n d a la e s c r i t u r a de c e s i ó n en el papel 
c o r r e s p o n d i e n t e . 

.Yala. Los g a s t o s serán- d e c u e n t a del f a v o r e c i d o . 
M C o m b v ' • 

L A C A R I C A T U R A 

L o s j e f e s dé dos p a r t i d o s 
y el j e f e de una f r a c c i ó n 
se d i s p u t a n d e c i d i d o s 
de un soldado el c o r a z ó n . 

V al v e r l o s en su porf ía 
de s e d u c i r al g u e r r e r o , 
q u e parecen se d ir ía 
b e l d a d e s de f r e g a d e r o . 

Mas si la c o n q u i s t a i n t e n t a n 
de l c o r a z ó n de un s o l d a d o , 
no es p o r q u e , corno a p a r e n t a n , 
sea noble y e s f o r z a d o , 

s ino sólo por ten- r 
una v i r t u d c o m p r o b a d a : 
q u e da y q u e qui ta el p o d e r 
con una c o r a z o n a d a . 

—i » OTO n i—<> 

¡BUEN ¿«TEMPLAR! 

E l a y u n t a m i e n t o y setenta v e c i n o s del p u e b l o de 
A l d e a n u e v a de ( l i jada laja ra lian d e n u n c i a d o al a r z o -
bispo de T o l e d o lo s i g u i e n t e : 

uQue el párroco D. J uan Sánchez H.irbudo dió tules 
escándalos con la c r i ada que ten ía hasta ascender la á 
ama , que obligó á su he.-mana Sofía á de ja r su casa y 
ponerse á servir en la de un vecino. 

Que mangonea en las elecciones, y cuando t r i un fa su 
cand ida to echa las campanas á vuelo du ran t e la misa . 

Que un día que fué al<pueblo de C e n t e n e ' a , salió do 
ronda por las callen con el sacr is tán . 

Que sostuvo relaciones, sin miramien to a lguno, con la 
esposa de un módico, abusando de que éste tenía un pa-
decimiento g rave , y sal iendo de su casa á las dos y las 
t res de la mad rugada . 

Que en d i fe rentes ocasiones lia dado bai le públ ico en 
su casa, ba i lando y tocando como el que más. 

Que en la pasada cuaresma h a tenido el sacris tán que 
decir muchas veees el rosario, porque el cura se m a r -
chaba á d iver t i r se con su j e m b r a al pueblo de Orche, do 
donde lia es n a t u r a l . 

Que en los d i festivos, d u r a n t e la misa, y mien t r a s 
se can ta el Gloria y el Credo, el cu ra se s ienta y cambia 
guiños , w fias y tos^s con su aran, 

Qu h >c« poco fué á un pueb lo inmedia to acompañad^ 
de cu cuya , á ce lebrar un mat imonio, permanec iendo 
allí dos <IÍh8 y ba i lando y divir t iéndose como un hombre . 

Y en vista de esto, suplican al arzobispo de Toledo 
que t raslnde á otro pun to al pá-roco Sánchez.n 

El arzobispo lia d a d o la ca l lada por r e s p u e s t a , y el 
p u e b l o de A l d e a n u e v a s i g u e soportando á su p á r r o c o . 

P o r mi p a r t e , l ió m e atrevo íi a c o n s e j a r á los v e c i -
nos q u e p e r s i s t a n ' e n su p r e t e n s i ó n de q u e les qui ten 
al a m i g o S á n c h e z ; p u d i e r a n m a n d a r l e s otro p e o r , q u e 
los h a y , a u n q u e parezca m e n t i r a , del s i s t e m a L a b r é ó 
p a r e c i d o , y ento i l cés acaso se a r r e p e n t i r í a n de su l i -
g e r e z a . P u e b l o q u e ' t i e n e un. cura malo, d e b e c o n s e r -
v a r l o , p o r q u e no le envíen olro peor . 

D e s p u é s de todo, ¿ q u é hace ese pobrec i to S á n c h e z ? 
T e n e r a m a , c a n t a r , b a i l a r , r o n d a r , d i v e r t i r s e , m e z -
c l a r s e en e l e c c i o n e s , a b a n d o n a r su f a m i l i a , y pare 
u s t e d de c o n t a r , p o r q u e l o j le la m é d i c a no paso á 
c r e e r l o . ¿Y por eso ' ú n i c a m e n t e q u i e r e n q u e se v a y a ? 
C u á n t o s , pero c u á n t o s p u e b l o s e x c l a m a r á n al s a b e r -
lo: « ¡ Q u i é n tuv iera un cití a c o m o el de A l d e a n u e v a ! » 

¡OTRO E J E M P L A R BUENO! 

C o p i o de El Francoli, per iódico de T a r r a g o n a , a l u -
d i e n d o á José V a l d e p e ñ a s , p á r r o c o de M o n t m a n q u e t : 

u Dicho sacerdete , conocido ven ta josamente por es tafa 
y otras no menos a p r e c i a b a s dualidades, hace ya más de 
un año que viene metiendo' m a r a ñ a en t re una d igna f a -
mil ia do esta vil la, pues pdr lo vi uto lia conseguido lo-
g ra r toda clase de favores ;de.¡>. esposa de un conocido 
nues t ro , dando con au compoct; .mentó una serie de es-
cándalos que n a d a dicen eá bí'jn de la rel igión ni menos 
de la mora l . 

En t e r ado el señor arzobispo de lo que aqu í sucedía , 
de momento amonestó á dicho acerdote, a le jándole de 
t a t a villa y prohibiéndole poner en ella los pie». Mas 
por lo visto este cura , queü mí se pa ra en bar ras , r íese 
del manda to do su superioi;, :sto que á menudo se le 
ve l legar y f r ecuen t a r la cqsa j Jo su amiga con escándalo 
de todas las personas decen te j .» 

No p u d i e n d o c r e e r que. n i , : i ini§l .rq . j ie i , ,B¿í ior s e a 
lo q u e ese p e r i ó d i c o a i c ¿ , t n s l a d o la noticia á los 

r e s p e t a b l e s , castos y puros Padres de ¡anúlia, para 
que la pasen á i n f o r m e del v i r t u o s o , m o r i g e r a d o é in-
m a c u l a d o h e r m a n o L a b r é , á fin de poder reso lver con 
a c i e r t o en tan d e l i c a d o a s u n t o q u e tal vez la pas ión 
sectar ia haya a b n l t a d i r para e s c a r n e c e r en la persona-
de ese m i n i s t r o del A l t í s i m o á toda la c l a s e ; p u e s no 
s e r b ia p r i m e r a "vez q u e esto h u b i e r a o c u r r i d o , ni 
será la ú l t i m a , si el S e ñ o r f u e r e s e r v i d o . . ' - ... 

D I S P A R O S 

El Ideal h a publ icado un suel to congra tu lándose de 
que la monarquía haya de jado al S r v Ba lác ia r t cesante , 
porque con el e jemplo de que an te aque l la m a t ü u o i ó u 
q u i t ' m á s hace menos merece , se cu ra rán en salud los 
disp testos á levantar banderas an t ipa t r ió t icas . 

K' sotros nos congra tu lamos también por eso y por-
que, recordando cómo a jus t a las cuentas Balac iar t , sos-
pecharnos qu - pronto nos of recerá una l iquidación s a -
brofi i y en t re ten ida 

A no sor que t enga a lgo por que cal lar ; porque e n -
tonces . . . también le sacar íamos á ese lápiz p u n t a . 

Ccnque venga pronto el esoectáculo ó el silencio; uno 
ú otro nos convienen. 

Se le ocurrió á un individuo gr i ta r en la iglesia de 
San Ildefonso ¡viva la anarqu ía ! y no fué floja la que 
se p iodu jo en el templo. Dispersión genera l de beatas , 
minucioso reconocimiento para ver si aquel ana rqu i s t a 
expontáneo había depositado a lgún e x p l o s i v o . . . 

No se encontró n a d a . . . digo, sí; u n acólito encont ró 
deba jo de un banco una mater ia ex t r aña que debió d e -
j a r a lgún perro i r reveren te y subversivo; pero nada que 
just if icase tanto miedo y tan excesivas p r e c a u c i o n e s . 

Y a va picando en his tor ia el exagerado amor á conser-
var la pe l le ja que t ienen los católicos. Dicen que desean 
en t ra r en el paraíso, pero parece que no le3 corre pr isa . 

Dos gua rd ias de orden público encon t r a ron caído é in-
móvil en el suelo á un hombre en la R o n d a de Valencia; 
lo in te r rogaron , y contestó d e s p u é j de a lgún t iempo y 
con g ran desfal lecimiento, que no se sen t ía bien, po rque 
hacía seis días que apenas comía; incorporáronle los 
guard ias , tomaron el camino de la casa de Socorro, y 
antes de l legar espiró.. 

Lo que traslado al marqués de Comillas, que se gasta 
mil lones en conducir gandu les á R o m a . 

Un señor presbí tero tuvo á b ien el otro día dar u n a 
sesión práct ica de adiv inación en un t r anv ía de Estacio-
nes y Mercados . 

L e hab ían a fanado el reloj , y con una pront i tud que ya 
la quis ie ra Onofroff , no sólo adivinó quién era el ra tero, 
sino el sitio en que hab ía escondido la a l ha j a ; la bota 
d e r e c h a . 

El ra tero fué preso 
y al decir lo un colega ¿como es oso? 
le respondió con ca lma soberana : 
"Pitó custióu de un Ouof re con sotana., , 

El ayun tamien to de I I - r e n c i a lia hecho desalojar e l 
edificio que servía do cuartel á la gua rd i a civil pa ra ce -
dérselo á los f rai les mercenar ios , 

Que re t i ren de aque l pueblo la gua rd ia civil y q u e 
velen por su segur idad los f n i l e s . 

Se ins t ruye sumar io en Sevi l la en aver iguac ión de si 
los presos real izan actos q u e pudie ran hacer les cont raer 
méri tos pa ra sor confundidos con el he rmano Labré . 

RUF go al a b n g a d o r u b i t o que tome el i ren y corra á 
Sevilla á ofrecerse como abogado defensor de aquel los 
pobreci tos ca lumniados . 

M A N O J O D E F L O R E S M I S T I C A S 

¡Adiós, iglesia san ta de Oascii ' iña! 
(Cuenca) Se desprendió una e n o r m e peña 
de un monte co l indan te 
y aplastó el edificio en un ins tan te . 
L a imagen del excelso San Francisco 
f u é dest rozada y reduc ida á cisco, 
y otro i diversos santos do made ra 
quedaron de mal ís ima m a n e r a . 
Ú n o con la cabe ra llecha pedazos, • . 
éste sin piernas , el de al lá sin brazos, ; -^j ." ' 
y el que no resul tó manco ni cojb,.: j . , .^ 'S ; 
ó perdió las n tr ices ó a lgún ojo. ' ' V 
Por desgracia , en el crí t ico momento 
en que se verificó el desprendimiento ' , 
ni un solo fiel en la pa r roqu ia fiftbía; .';- ' / P g . 
ha l lábase to ta lmente vgcía ' r % 
¿He dicho por desgracia? Yji lp f reo; . '. 
¿qué mayor dicha,,para cuu lqu ie r neo 
que morir aplas tado entro cascot^B ' •; ->: ' 
en t r e un montón do santos y -angelotes? ' 
¡Dichoso aquel que muere apabul lado •/• 
ba jo el ' echo d;í u » templo cuiis^ératfo, 
y desdichado aque l que , por e jemplo , 
como yo, no visita n u n c a un t mpjto! • 
¡Ay! Sin opción á tan glorioso fin, . # £ 
en el antro maldi to d» ÉL MOTÍíK,- <-• 
t end-ó tal vez de viejo qtie mor i rme, ' 
porque esta redacción siflAie.tan firme." c? 

Erase que se era un veoino de un pueblo inmedia to á 
Salamanca , cuya m u j e r se escapó con el cura . 

Otro cua lquiera , filósofo ó cuco, se hub ie ra a legrado 
en el a lma; pero mi hombro lo tomó á pechos y acudió 
on que j a al gobernador . 

(Un paréntesis . En el pueblo propinaron u n a conce-
r rada á la pare ja míst ica, que salió do es tampía) . 

Consiguió el mar ido , por no sé qué procedimiento , 
qne depositaren á la clér iga no sé dondq; pero al poco 
t iempo ella quodó en. l iber tad y corrió al casto hogar del 
solideo de sus ent re te las , y en él con t inúa . 

E l esposo mu je , los vecinos se ind ignan , el obispo 
calla, y yo doy la razón á todos, menos al pac ien te . 
¡Cuando podía haber soñado con mejor ocasión pa ra se-
pararse do su m u j e r ! 

Comprender ía que pusiera el b ramido en el cielo si 
el cura so la devolviera, aunque fuese corregida ó a u -
mentada ; pero ¿porque le re tenga en su poder? 

Hay necios que andan á bofetadas con la Buerte. 

E l reverendo Andrés Bagot , rector de la ig 'es ia de 
Santa Mar ía de Beswick cerca de M tnchestor , se ha d i -
vorciado de su reverenda, porque ésta se a cu rdaba los 
martes , sábados y domingos, y una vez alegre, le a g r e -
día con violencia, le t i raba todos los trastos á la cabeza , 
se la abrió de pa r en par una vez con una* tenazas es-
tando acostados j un tos , y otras proezas por el es t i lo . 

¡Brava hembra la de ese cu ra p ro tes ' an te , y va l ien te 
mandr ia él! Quis iera ver á esa ba rb i ana de ama de u n 
cura de los nuestros , y que se propasara á amenaza r l e . 
Del pr imer boleo la hacía bai lar de coroni l la . 

Que se venga, que se venga por aquí , se ap rop iucue á 
un presbí tero, y verá lo que os cane la . 

El mar tes fué de tenido un cura , acusado do habe r co-
metido var ias estafas y fa l tado á la moral . 

Al in te r rogar le el j uez de Buenavis ta , exhibió var ias 
l icencias que le autor izan á pe regr inear , pero no á usar 
hábi to t a ' a r ; es deci r , que resultó qu^ no ora c u r a . 

Ayer el hermano L .bré fingiéndose j e s u í t a (yo sigo 
creyendo que lo es), para a ten ta r al pudor de unos n i -
ños; hoy ese mozo fingiéndose cura pa ra es ta far y a t a -
car á la mora l . . . 

¿Qué prueba esto? Que hay muchas gen tes que creen 
que el hábito rel igioso es hoy buena s a l v a g u a r d i a p a r a 
todo el que e jecu ta actos inmora les . 

¿Sigue creciendo la vara que el año pasado le pus ie -
ron á San J u a n Baut is ta en la mano el día do su fiesta 
en Astorga, y que hace un par de meses comenzó á echa r 
brotes y yemas? 

Porque si no h a «esado de creeer , ya debe tener flores 
y f ut'»s, á menos que fuese de a lcornoque y reservara 
los últ imos pa ra a l imenta r al lá por Noviembre á los de -
votos que dicen que lian visto los brotes . 

Se ha fugado una monja del convento de las B a r u a r ^ 
das en Toledo . 

U»a v z en l iber tad, h a manifes tado q u e huyó por-
que la comunidad le daba malos t ra tamientos . 

Unas se escapan porque les dan malos t ra tos y otras 
porque alguien qu ie re dárselos demasiados b u e n o s . . . 

¡Qué inconsecuentes son las monjas! 

El cura de Frech i l l a (Soria) se ha suic idado. 
Alguien condena que se le haya en te r rado en el ce -

menter io católico; yo no. Cier tamente es in jus to que á 
los seglares pobres que se suicidan los en t ie r ren en cual -
quier parte . Pero , después de todo ¿qué más da? ¿ó es 
que los impíos creemos también qne es t ie r ra sagrada la 
que acota y explota la Iglesia? 

Repicaba las campanas el sacris de Alcover ( T a r r a -
goná) , cayÓTina chispa e léc t r ic i y lo hir ió de g ravedad . 

Si el rayo és u n a muest ra de . l a ira do Dios, debo s u -
poner que con nosotros está muy contento, cuando no 
hay rayo que par ta á la redacción de EL MOTÍK. 

Es verdad que no le ofendemos como los neos . 

Se h a hund ido en Belorado el reves t imiento e x t e r i o r 

de la escalera de la igl sia. 
Y la redacción de EL. MOTÍN tan firmo. 
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L a r e n o m b r a d a casa edi tor ia l de D. Fe l ipe González Rojas acaba 
de publ icar vn impor tan te opú culo, t i tu lado La Camparía de Meli-
Ua, escrito por D. l l amón (¡ . Rodrig-o Noceda l . 

Como test igo presenc ia l de la g u e r r a y con g r a n copia de datos , 
p resen ta el S r . Nocedal en este l ibro cuan tos hechos , d o c u m e n t o s y 
an t eceden te s han med iado en el asunto de Meli l la . 

Véndese en casa del edi tor , San Rafael , 9 (Bar r io d e Pozas) , Ma-
dr id y en la.» l ib re r ías , al prec io de oqho rea les en esta cor te y diez 
en provinc ias . 

ADVERTENCIA. 

P a r a combatir la reacción cleri-
cal que se nos ha echado encima, 
desde esta fecha damos todos los 
libros anticlericales que se admi-
nistran en la redacción de EL MO-
TIN á la tercera parte de su va lor . 

Pídanse catálogos.., í-!í '"H' 
Imprenta , . P laza del Dos do Majr.o, 4._ . . . . . . . ... . .. . 
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